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Previamente, en la Nueva Dueña


 


Marcela, una joven de 22 años sin trabajo comienza a
desempeñarse como la secretaria del Dr. Damián Estévez, el dueño de una clínica
en la zona norte del Gran Buenos Aires, en Argentina de casi 50 años. Pronto
ambos se sienten atraídos el uno por el otro y comienzan a expresar sus
sentimientos, pero la condena social por un lado y la situación compleja del
Dr. en relación a sus ex-esposas (una de las cuáles antagoniza rápidamente a
Marcela) complican su relación...










 


Capítulo uno


 


Era el cumpleaños de Damián y Marcela
no sabía que comprarle.


Habían pasado tres meses desde la
confrontación en una salida con Nacha, la ex de Damián (ver "La Nueva
Dueña 1") y ese día era el cumpleaños 49 del Dr. 


Marce sabía que, al acercarse a los
cincuenta, Damián estaba entrando en una lenta crisis. Pero su relación se
estaba afianzando: no se veían todos los fines de semana, pero siempre tenían
espacio para un encuentro, aunque sea a las escondidas. Aún no habían tenido
encuentros en la casa del Dr. Siempre era en un hotel, lo cual empezaba a
molestar a Marcela...pero no había querido insistir, sabiendo las complejidades
que las ex parejas del Dr. representaban en su vida.


Habiendo pasado los tres meses de
prueba, Marce estaba formalmente incorporada dentro de la clínica, pero tenía
miedo de como el resto del personal se tomara su nueva posición. Si bien seguía
siendo la secretaria del Dr. este claramente la favorecía. Habían acordado no
decírselo a nadie, pero, sin embargo, la Dra. Lucía lo sabía.


Una tarde, Marce subió al ascensor y
estaba la Dra. Lucía con la contadora Carla, una mujer severa en la mitad de
sus treinta que funcionaba como la jefa de contaduría y de pago a proveedores.
Ambas mujeres estaban en silencio, por lo que Marce, al subir tampoco emitió
palabra. Carla bajó en silencio en el próximo piso, pero al parecer dejó el
silencio detrás dado que Marce no dijo nada hasta que escuchó una voz dulce que
le dijo:


"Le hace bien esto a él
¿sabés?"


Marce, con un frío en el estómago,
atinó a decir "no sé de qué estás hablando".


Una risa gentil sonó a su espalda y
la Dra. dijo levemente "no hay problema, sé que no van a querer
contarlo...no sabés lo que eran las dos Marías, las ex de Damián. Pero él está
contento...le hace bien estar con vos."


Marce se sonrojó y se dió vuelta. La
Dra. le estaba sonriendo amablemente. Pero ella se sentía turbada
"...perdón, es que...él no quería que..." atinó a decir.


"No hay problema" dijo la
Dra. "No todo el mundo vá a entender. Pero yo lo conozco a Damián hace
tanto tiempo... ¿te dijo que estudiamos la especialización juntos?"


Marce negó con la cabeza.


"Si, hace muchísimo tiempo.
Siempre tuvo debilidad por mujeres fuertes...aun cuando éramos compañeros"


Marce quería preguntarle algo, pero
no le salían las palabras "...y...ustedes...?"


La Dra. sonrió. "No, Marce,
nosotros nunca fuimos pareja. Él siempre fue un buen tipo y yo siempre buena
estudiante...pero me gustaba la gente de otro corte. Siempre fuimos amigos,
casi hermanos...pero la verdad...no viviría con alguien tan sufrido como
Damián. Pero...vos sabés de lo que es que la vida se te ponga difícil y le dás
siempre para adelante ¿no?"


"Sí" respondió Marce
"es la única virtud que tengo"


La Dra. suspiró "Es la única que
necesita. Eso y que no seas una perra total, como sus ex" dijo con una
sonrisa.


Marce también sonrió; al fin tenía
una co-conspiradora.


"Vá a ser nuestro secreto"
dijo la Dra. saliendo del ascensor. "Por suerte que te tiene ahora a vos,
porque se está sintiendo muy viejo...este próximo cumpleaños lo tiene
deprimido" fueron sus últimas palabas ese día.


Y ahora Marcela estaba parada, frente
a una vidriera de trajes masculinos, sin idea que comprarle y recordando esa
conversación. "Sin presión", pensó.


¿Un traje? Tenía muchos; el estilo
para vestirse fue una de las primeras cosas que le atrajo de Damián. Es más,
corría el riesgo de comprarle un traje malo o que no combinara: nadie en su
familia se vestía formalmente y el padre de su hijo estaba en prisión por robar
autos, por lo que tampoco se vestía de esa forma, con lo cuál el conocimiento
de Marce era casi nulo en el campo sartorial masculino.


Derrotada, siguió caminando por la
vereda. No tenía mucho tiempo; en cuarenta minutos tenía que estar de vuelta
para tomar notas sobre una reunión con prestadores de salud. "Esto me pasa
por pensar que se me vá a ocurrir algo y dejar todo para más tarde" se
dijo.


Frustrada, se paró un segundo en la
calle, mirando lo que había cerca. Una galería con videojuegos, tiendas de ropa
y Sex Shop. Una tabaquería (ideal si fumara habanos, pensó Marce), una tienda
de estéreos automotores y un negocio de venta de teléfonos celulares.


Marce casi llama a su madre, para
pedirle consejo. Pero al fin de cuentas, nunca le había contado de su relación.
Hablarle de que su novio es de su edad le iba a producir una apoplejía. Y si
mentía ("es para un compañero de trabajo") el tipo de regalo iba a
ser más frío; amén de que su madre todos los días la interrogaba y sabía que el
único hombre de ese rango etario era su jefe.


Sus amigas de la escuela tampoco
sabían: muchas eran chismosas y no podía confiarse en ellas. Pero tenía dos
amigos con los que sí podía confiar: Karen y Fer. Los tenía en un grupo en el
celular y tras preguntarles si tenían unos segundos, hizo una llamada de
conferencia.


Marce: "Ok, hoy es su cumple. El
último de los cuarentas. Está en crisis. ¿Qué le compro?"


Karen: "Comprále un vino, eso le
vá a gustar"


Fernando: "¿Hay una vinería
cerca?"


Marce: "Sí, pero no toma
mucho...encima, los vinos que le gustan son re caros. No puedo pagar un vino de
los que tiene en la casa, así que cualquiera que le compre...vá a ser una
decepción."


Karen: "¿Qué hay cerca?"


Marce (obviando la tabaquería):
"Una galería llena de lugares de celulares y videojuegos, un par de
tiendas de ropa cara y un sex shop"


En el silencio que siguió, Marce
podía oír, filtrado por el ruido de la calle, la risa contenida de Karen.
Fernando no se contuvo y se rio a carcajadas.


Karen: "Vos ya sabés que
comprarle"


Fernando: "Sex shop, sex shop,
sex shop"


Marce: "Chicos, no puedo
comprarle eso. ¡Me muero de vergüenza!"


Karen: "Marce, vos ya sós la
chica joven, la secretaria sexy. ¿Qué hay mejor para un hombre maduro que una
mujer joven que lo estimule?"


Marce: "Pero no puedo ni entrar,
me muero de vergüenza"


Fernando: "Hacé lo siguiente:
andá al negocio y pasále el teléfono al vendedor o la vendedora, que nosotros
le decimos"


Marce caminó, con el teléfono en la
oreja, hasta la puerta. Mirando hacia adentro, vió que el lugar estaba desierto
("por suerte" pensó) y el vendedor era joven, no llegaba a los
veinticinco años y hasta cierto punto apuesto. Mordiéndose el labio, Marce fue
y vino a la puerta unas veces hasta que el vendedor, sonriéndole, fue a abrirle
y le dijo que pasara.


Marce, sonrojada, pasó rápidamente
así nadie la veía entrar...¿qué pensarían sus compañeras de trabajo si la
vieran? 


El vendedor sonrió y le dijo, amablemente
"¿Primera vez en un lugar así?"


Marce solamente pudo asentir y le dió
el teléfono. Él lo puso en la oreja y mientras escuchaba lo que alguien le
decía (probablemente Karen, por el tono) una sonrisa se dibujó en su rostro.


Dejó el teléfono sin cerrar la
conversación en el mostrador y le dijo a Marce "Soy Fernando, tocayo de tu
amigo...esperáme acá que voy a buscar lo que me dijeron. Me pidieron que no
cortes, que quieren escuchar tu reacción"


Mientras el vendedor caminaba hacia
la parte trasera del local, Marce se miró en el espejo. Delgada, vestida con un
pantalón gris y una blusa color crema parecía una mujer hecha y derecha. El
nuevo vestuario (regalo de Damián) y el mayor cuidado le daban el aire de una
mujer profesional... ¿Qué estaba haciendo allí?


Esa cadena de pensamientos se cortó
cuándo el vendedor volvió. Traía unas máscaras de cuero, unas esferas unidas
por una cuerda y un cinturón con un dildo, junto con una caja de juguetes como
esposas y una mordaza. Confundida Marcela preguntó "¿Para qué es el
cinturón?" y una catarata de risas sonó en el teléfono, ahogando la
respuesta.


"Por si quieres sodomizarlo a
él" respondió el vendedor con una sonrisa, cuándo hubieran amainado.


Marce se sintió enrojecer de pies a
cabeza. Pero una sonrisa se le dibujó cuándo dijo "chicos, los voy a
sodomizar a ustedes, los voy a matar".


Las risas que le contestaron solo
fueron interrumpidas por un "¿Es una cita?" que pronunció su amigo
Fernando, a lo que Karen, entre risas dijo "parece que sí".


Finalmente, Marce volvió a su trabajo
llevando un paquete que no aparentaba ser nada más que un regalo corriente. En
él, unas vendas, una cuerda ("de seda" decía el envoltorio, pero
Marce pensaba que era un raso verde de algodón), un dildo/vibrador/consolador automático,
unas esposas y una mordaza. Solo una tarjeta decoraba el paquete, con la
leyenda "Para esta noche". 


Así, pensaba Marce, si alguien lo
veía pensaría que le regaló una camisa o una corbata. Dejando el paquete en la
oficina cerrada de Damián, Marce bajó a buscar un sándwich a la cafetería para
comer en su puesto.


Damián había salido a comer con sus
dos hijos mayores, Fernanda y Facundo. La relación con ellos era compleja: por
un lado, no eran los hijos de Nacha, la ex loca que había conocido, sino de
María, la primera esposa de Damián. Pero Nacha había logrado hacer que Damián
no los viera cuándo estaba con ella, por lo que ambos tenían una relación ambigua
con su padre. Damián lamentaba profundamente no haber podido estar en su vida, pero,
a decir verdad, era un poco débil en su carácter, con lo cual Nacha lo había
manejado a su antojo.


Damián nunca fue un padre presente:
demasiado enfocado en sus intereses, hubiera estado cómodo en una posición de padre
nuclear de los años cincuenta; pero los hijos de María habían sido aún más
ignorados que los hijos de Nacha. Esto, sumado a que los hijos de Nacha habían
tenido un mucho mejor pasar económico (de nuevo, Damián se sentía
culpable...pero nunca lo cambió) y que compartían la actitud despectiva de la
madre hizo que entre los hermanastros no hubiera mucho afecto. Damián nunca
quiso que María y Nacha compartieran un espacio como un cumpleaños o Navidad,
por lo cual fueron casi desterrados del lado del padre.


Tras la separación de Damián y Nacha,
ambos volvieron a entablar una relación tentativa. Pero ya habían superado la
veintena y siempre tuvieron un trato cordial, pero frío. El hecho de que ambos
fueran mayores que Marce no debía ayudar: Fernanda, con veintinueve años era
una abogada de cierto renombre y Facundo con 27 trabajaba en una multinacional
en el área de sistemas de información. Cuándo, en una llamada, Damián le
comentó a Fernanda de su relación con Marcela (estando en altavoz, sin saber
que Marcela estaba escuchando) Fernanda respondió "Ay, papá ¿vás a empezar
con la crisis a garcharte a las secretarias? No me digas más, es muy
desagradable"...por lo que Marce no tenía muchas esperanzas de una pronta
aceptación. Pero su presencia en la vida de Damián era tan marginal que no
afectaba directamente una relación tan corta.


Mientras Marce buscaba el sándwich,
pensaba en lo difícil que iba a ser que ellos aceptaran a una chica sin
estudios, más joven que ellos como la pareja de su papá. Subiendo al ascensor,
una compañera de recepción le dijo "Ah, Marce, el Dr. te estaba
buscando"


Mientras las puertas se cerraban,
Marce le dijo "salí a comer, ahora lo llamo para ver qué pasaba".
Pero su estómago se cayó a sus pies cuándo escuchó, al compás del cierre de las
puertas "el doctor acaba de volver, está arriba con sus hijos".


El viaje de segundos se hizo eterno.
El elevador se abrió mientras ella escuchaba a Damián decir "...no, pero
no es lo que vos pensás. Mirá, hasta me dejó algo de vestir para hoy a la noche."
y ruidos de papeles rasgados. Ella corrió los breves pasos diciendo
"¡Esperá!" pero la frase murió en sus labios.


En la oficina de Damián, lo primero
que vió es a un hombre. No quedaba duda de quién era: la misma altura media de
Damián, la misma elegancia de forma, pero con rasgos más duros y fríos, que la
juventud todavía no había llegado a pulir. Se vestía, a diferencia del padre,
con un estilo business casual (pantalones slim azul, blazer azul en juego y
camisa a cuadros, con unos zapatos de cuero real) y se cortaba el pelo en el
estilo hipster, con una barba cuidada. Un galán elegante, que la miraba
sin comprender.


Esa falta de comprensión no estaba
presente en su hermana. Delgada, elegante también, pero con rasgos imperiosos,
pelo oscuro recogido en un rodete y un estilo más formal, con un saco y una
pollera a tono. Su altura (alta para una mujer, de la misma altura que su padre
y su hermano), sus anteojos elegantes y su mirada intimidante le daban un aire
de ave de presa, de una mujer que no era extraña al látigo y a la dominación.
Marce no la conocía, pero ya le daba miedo.


Fernanda (porque ¿quién sería si no
ella?) sonrió socarronamente y dijo "ah, bueno...es lo que faltaba".
Damián estaba sonrojándose, entre apabullado y avergonzado. Empezó a farfullar
que pensaba que era una camisa, pero Fernanda lo cortó brevemente "Si es
así, padre, espero que te vistas con eso para el próximo almuerzo en público.
Qué tengas un feliz cumpleaños." 


Con una mirada, le indicó a su
hermano que era momento de irse. Este simplemente le dijo "Intentá no
tomar demasiado Viagra" a su padre, pero la mirada intensa que le dedicó a
Marce la confundió un poco...era demasiado parecido a su padre.


Ambos hijos salieron sin dirigirle la
palabra, pasando por su lado. Marce tomó conciencia que estaba sonrojada y al
mirar a Damián, lo vió lívido entre el enojo, la vergüenza y (¿sería verdad?)
cierto placer y curiosidad por su regalo.


Marce intentó sonreír, pero al ver la
cara desencajada de Damián y sabiendo que venía un momento amargo, bajó la
cabeza y antes que hablara el Dr. se fue a sentar en su puesto.


Esta no era la forma que se
había imaginado el cumpleaños...


 










Capítulo 2


 


Decir
que el cumpleaños fue frío sería perder la oportunidad de usar la palabra glacial.
Al final, Damián no habló con Marce más que de temas laborales en el resto del
día. En la cena de cumpleaños, dónde solamente había gente del trabajo, casi ni
le dirigió la palabra.


La Dra. Lucía lo miraba y cada tanto
la miraba a Marce, que estaba callada y con la mirada baja. En un momento en
que Marce fue al baño, ella la siguió y le dijo "No te preocupes, está
siendo un nene. Ya se le vá a pasar".


Marce, que había estado llorando en
el baño angustiada le dijo "¿te parece?".


La Dra. le sonrió tristemente;
"Pero si, Marce. El problema es que él se siente culposo por tantas
cosas...la verdad es que es buen tipo, excelente médico, pero un desastre como
padre. Ahora que está llegando a los cincuenta, se le ocurrió que tiene que ser
el patriarca de un clan...pero ¿viste como es la vida? Se enamoró de una chica
más joven y se siente también un pendejo".


Marce no podía creer lo que escuchaba
"... ¿pero está enamorado de mí?"


"Por supuesto, linda", dijo
la Dra. "¿Por qué pensás que él quería hacerte quedar bien con sus hijos,
que piensan que es una persona débil? Él quiere por un lado una persona
profesional, mayor; por eso te compró ropa más seria. Pero vos sós vos. Sós una
mujer joven y abierta en tu sexualidad y él no puede creerlo. Pero ya tanto él
es grande y sus hijos también...aparte de que, si algo no lo ven, es como un
padre serio. Relax, ya se le vá a pasar".


"Ojalá" dijo Marce,
secándose las lágrimas "no parece que se le esté pasando".


La comida siguió siendo una ocasión
fría. Temprano, el Dr. dijo que iba a retirarse, que al otro día tenía que
levantarse temprano. Dejando un saludo general, se fue y no le dirigió ni una
mirada a Marcela.


Esa noche fue la peor de las noches
desde que habían empezado a salir. Marce, en su casa (su madre, asombrada de
que llegara temprano, le preguntó si se sentía bien) se debatía por mandarle
mensajes a Damián. Para peor, veía en su teléfono que Damián estaba online casi
todo el tiempo.


¿Con quién estaba hablando? ¿Con los
hijos? ¿Con las exs? ¿Con otras mujeres? ¿El lunes le hablaría?


Debatiéndose entre mandarle un
mensaje o no, solo pudo dormirse pasada la madrugada.


El sábado era un día de darle
atención a su hijo, Nico. Pero lo primero que hizo, al despertarse, es ver su
teléfono. Damián estaba despierto desde mucho antes, desde muy temprano. Al ver
eso, Marce casi lo llama ahí mismo; pero decidió primero concentrarse en su
hijo, que tenía que despertarse y desayunar.


La mañana se fue pasando lentamente.
El ayudar a Nico en la tarea (que con su percepción perspicaz le preguntó
"Mami, ¿te peleaste con alguien?") la ayudó a sacarse a Damián un
rato de la cabeza. Luego lo llevó a Fútbol y mientras lo miraba, desde un
barcito que tenía la cancha de fútbol, el teléfono comenzó a sonar. Era el Dr.


"Mirá, te voy a ser
sincero" fue lo primero que dijo. Marce sintió que el alma se le caía a
los pies de nuevo. "Yo me estuve planteando mucho nuestra relación. Sé que
es difícil para alguien de tu edad comprenderlo, pero yo tengo cincuenta años,
no tengo tiempo que perder y esto no sé si tiene sentido..." comenzó a
escuchar con tono de enojado.


Las lágrimas invadieron los ojos de
Marce. Tantas fantasías, tanto tiempo pensando en vivir con Damián... ¿y ahora esto?
Dejó de escuchar lo que decía y solo escuchaba cada tanto que repetía "ya
tengo cincuenta años...no tengo tiempo...estoy viejo".


Y Marce comenzó a enojarse.


Y Marce recordó lo que la Dra. Lucía
le decía que le gustaban las mujeres fuertes


Y Marce se dió cuenta que, en
realidad, todo lo que estaba diciendo era una pavada.


"Ok ¿te vás a callar o vás a
seguir llorando?" le dijo, cortándolo en la mitad de la frase. 


"... ¿qué me dijiste?"
atinó a decir el Dr.


"Que te calles un poco, Damián.
Me llamaste para descargar tu angustia. Hacéte hombre un poco y escuchame"
le dijo secamente Marce. Mientras tanto pensaba "ahora me manda al
carajo".


Pero sólo había silencio, roto por el
sonido de una respiración. Ok, seguía ahí.


"Mirá, Damián. Yo no tengo drama
si vos sentís que no querés estar más conmigo. Pero me jode mucho que sea por
esto. Vos ya sós un tipo grande. No podés estar pendiente tanto de lo que te
digan los otros...vos pensás que yo soy demasiado chica para entenderlo, pero
no es así. Yo ya soy una mujer y te digo lo que vos deberías saber" empezó
a decir Marce, tomando fuerza con cada palabra.


"Que vos vivas con miedo de tus
exs y de tus hijos, ese es tu problema. Yo te quiero ayudar, pero vos tenés que
dejarme ¿se entiende? Y, por otro lado, tenés que dejarte de avergonzar de mí.
Ya no quiero seguir siendo la mina que no aparece en ningún lado. Así que
decíle a todos, si querés estar conmigo. Y dejáte de dar vueltas. Estás
saliendo con una mina de veintidós años. ¡Más bien que vás a garchar! Y vás a
garchar más que cualquiera de tus ex o de cualquier envidioso. Yo espero que
vos muestres que sós realmente un hombre, acá o en la cama. ¿Se entendió?"


Silencio...Marce solo escuchaba
respiración hasta, que con una voz débil primero y luego más firme él dijo
"si...si, tenés razón...perdonáme, yo no quería..."


Siguiendo su plan, Marce lo volvió a
cortar "No te disculpes más. Ya entendí lo que querías y lo que podías.
Ahora vamos a hacer esto...no más de esconderse. Yo hoy voy a volver a mi casa,
con mi hijo y le voy a contar a mi familia que estoy saliendo con vos y vos vás
hacer lo mismo con tus amigos y el lunes en el trabajo. Aparte, vos hoy a la
noche vás a pasar a buscarme con tu auto por mi puerta, me vas a tocar el
timbre y yo voy a bajar, vamos a ir a tu casa, pero tu casa de verdad y vamos a
garchar como conejos para celebrar tu cumple. Vas a sentirte no de cincuenta,
sino de setenta cuando mañana amanezca. ¿Está bien?"


Otro silencio. "Dale, si vos querés,
paso tipo ocho y media..."


"Damián" interrumpió Marce
"Hoy vamos a estrenar los juguetes. Todos. Andá pensando cómo te gustaría
usarlos".


Y con eso, le cortó sin más. Mirando
a su hijo correr, Marce sintió tres cosas. 


Una ansiedad por verlo ¿Vendría
Damián? Estaba casi segura que sí...pero ya comenzaban las fantasías con que
no. Por otro lado ¿Cómo lo tomaría su madre? 


Pero más allá de eso, eclipsándolo,
una sensación de placer subía en ella, como un buen vino. Por una vez en la
vida había dejado de ser la chica dulce, joven e inexperta. Por fin había
podido tomar el control.


Ahora solo restaba ver a qué camino
llevaría esta nueva actitud.










Capítulo 3


 


En
el auto, Marce estaba entre jubilosa y aterrorizada. Todo el viaje, que fue
casi en silencio, Marce estuvo mirando a Damián, sin intentar mostrarlo,
manteniendo una imagen de distante. Pero era difícil, dado que Damián cada vez
que el auto se paraba en un semáforo intentaba acariciarla.


Marce, gentil pero firmemente le sacaba
las manos e intentaba no mirarlo. Sin embargo, podía darse cuenta de lo
excitado que estaba Damián. El pene se le marcaba de forma clara en el pantalón
y Marce se dió cuenta que ella también estaba muy, pero muy excitada.


Damián estaba vestido de forma
descuidada para su estándar. Tenía una camisa blanca debajo de un traje
demasiado vistoso para su estilo, de color vino. Marce, sabiendo que esta era
una prueba vestía su mejor prenda: un conjunto de falda gris y una camisa
ceñida blanca, con el pelo recogido en rodete y anteojos (sin aumento,
puramente decorativos) que le daban un aspecto severo, de ejecutiva. Unos
zapatos grises con un toque rojo, de tacos altos, altísimos completaban la
transformación.


"Y ahora ¿qué hago?"
pensaba para sus adentros. "¿Tendría que haber compra la cinturonga, así
lo sodomizo? ¿Eso querrá en su interior?". Pero, aunque la imagen la
excitaba...era demasiado para la primera vez que, aparte, iba a la casa de
Damián. Por lo que, en el trayecto (breve, en realidad) pensó rápidamente un
plan.


El departamento de Damián, al
llegar...era más de lo que esperaba. En el piso 20, el último del lujoso
edificio dónde vivía, daba a una avenida. Grande, amplio, era el departamento
de toda una familia de clase acomodada. Pero se notaba a la legua que un hombre
solo vivía ahí. De los cuatro cuartos que pudo mirar rápidamente Marce, uno
solo estaba ocupado. Había cajas en el suelo, que al parecer databan de la
mudanza. El living (más amplio, probablemente que la casa de Marce completa)
solo tenía un sillón unipersonal viejo y un televisor grande, grandísimo. En su
conjunto, el departamento daba un poco de tristeza.


Marce no pudo ver mucho porque en
cuánto entró ya tenía a Damián sobre ella. "No" le dijo, escapándole
como podía a los besos..."No" volvió a decir más fuerte.


"Ahora, Damián, me vas a garchar
como un hombre grande y poderoso lo hace con una chica como yo" le dijo.
Damián no podía casi hablar...para ser honesta, a Marce le costaba, también. El
verlo tan sacado, tan pasional a Damián era un intoxicante casi demasiado
fuerte. El percibir a su miembro erecto que el pantalón no podía disimular la
volvía loca. Pero sabía que, si aflojaba ese día, lo perdería.


"Quiero que hoy me obedezcas.
¿Estás listo, Damián?" le preguntó. Damián solo asintió con la cabeza.
"No, no me sirve" le dijo fríamente. "Quiero que digas 'hoy te
obedezco' o me voy de acá". 


Damián tragó saliva...y por un
momento, Marce vió un destello de ira en sus ojos. Sabiendo que solo tenía una
chance, se dió vuelta y lo escuchó decir, antes siquiera de poder dar un paso
"si...si, hoy te obedezco, por favor no te vayas". 


De espaldas a él, Marce sintió como
una sonrisa se le dibujaba y una sensación cálida la invadía. Por primera vez
en estos meses, realmente supo que tenía de vuelta el control; el control de su
sexualidad, de sí misma y del hombre que ella amaba. Espero un segundo, hasta
poder controlarse y con tranquilidad se dió vuelta y le dijo "sentáte en
el sillón".


Lentamente avanzó hacia su hombre,
que retrocedió sin dejar de mirarla...como una presa frente a un depredador. Al
llegar al sillón, cayó para atrás y Marce, lentamente, dejando que un dedo
acaricie la cabeza de Damián (que cerró sus ojos para sentirlo) se puso a su
espalda.


"No mires" le dijo y despacio,
abrió su cartera. En ella solo cabían sus armas secretas, compradas el otro
día: una venda, una cuerda de seda (posible raso), el dildo, la mordaza y las
esposas.


Lo primero que hizo fue decirle
"estirá tus manos atrás" y tomó las esposas. Damián lo hizo, sin
mirar, sonriendo...sonrisa que se le borró un poco, al costarle girar tanto los
brazos. Sonrisa que se le terminó de borrar cuándo escuchó el "clic"
y sintió el frío de las esposas. El sillón tenía un respaldo que, por una parte
que sobresalía junto a la falta de elongación, impedía que Damián se pudiera
levantar estando así esposado.


"Pero qué." empezó a decir,
pero Marce lo cortó con un "SILENCIO" que resonó en el depto. Damián
se quedó callado, pero su boca se seguía moviendo. Parece un nene perdido,
pensó Marce.


"Hoy me obedecés, Damián"
le dijo..."para que no sigas así, me temo que te voy a tener que
adiestrar..."


La cara de Damián comenzó a
desencajarse. Intentó levantarse, pero las esposas, cruzadas atrás del sillón,
no lo permitían. Empezó a farfullar algo, pero Marce lo solucionó fácilmente, colocándole
la mordaza.


Damián todavía se resistía así que
Marce se inclinó y con su boca a milímetros de la oreja de Damián le dijo,
sintiéndolo estremecerse por su aliento:


"Damián, hoy me vás a
obedecer...porque lo necesitás ¿sabés? No sabés tomar lo que querés. Y encima,
tenés miedo de garcharme, como un macho. Yo te voy a enseñar...pero si vos
querés, te desato las manos y me voy. ¿Querés eso?"


Damián sacudió la cabeza,
vigorosamente.


"Entonces, dejáme a mí" le
dijo Marce. Tomando la venda, se la colocó sobre los ojos. Damián parecía sorprendentemente
relajado, entregado a su destino: solo su falo pulsante, bajo sus calzones
desmentía tal relajación.


Habiéndolo atado, Marce lentamente dió
la vuelta, siempre manteniendo un contacto físico con él. Cuando llegó
enfrente, se sentó encima como si él fuera parte del sillón.


Lo sintió estremecerse de pies a
cabeza...era casi doloroso sentarse sobre su pene, tan erecto que ella no podía
dejar de pensar en clavarse en él. Pero se sentó entre el estómago y el pene y
comenzó a levantarse lentamente, frotándose con el falo envuelto en tela a la
altura de su clítoris.


"Como me gusta esto de tenerlo
así" pensó Marce, entre visiones de su pija llenándola..."es mucho
más divertido, es como tener un consolador humano".


Eso la hizo recordar el consolador
eléctrico. Inclinándose, lo tomó de su cartera que estaba en el suelo y lo
prendió. Damián saltó un poco al escucharlo, lo que le volvió a llevar a pensar
a Marce que en algún punto quería ser penetrado por él. Pero ahora quería
asegurar su hombría...luego habría tiempo para experimentar nuevas cosas. 


Lentamente, siguiendo con la
cabalgata, Marce lamió el consolador y corriéndose la bombacha de encaje lo
metió lentamente, hasta la mitad. Cada vez que bajaba, el consolador chocaba
contra la pija de Damián y ella se sentía penetrada.


Cada vez más adentro, cada vez más
fuerte...la situación se sentía como un afrodisíaco en sí. Al poco tiempo,
cabalgando, Marce sintió que las olas de calor subían por ella y acabó como una
loba. Podía sentir el pantalón mojado de Damián...pero quería saber si eran sus
jugos o él también había acabado. Así que se dió vuelta y se arrodilló entre
las piernas de Damián. Sin sacarle el pantalón, lo primero que hizo fue meterse
su pene en la boca...sintió el sabor amargo de la tela, de su propia acabada y
del sabor entre salado y agridulce de la venida de Damián. Ok...lo había
excitado, pero aún estaba erecto...Marce, agradeciendo que no podía ver, sonrió
de oreja a oreja.


Lentamente, fue desabrochando el
pantalón y se lo fue bajando hasta pasar las rodillas, sin sacarle los zapatos.
Su bóxer estaba, sin dudas, algo manchado. Marce primero besó su pene por sobre
el bóxer, pero sintió que, cuando bajaba a sus testículos, se tensaba.


De nuevo volvió la idea...quizás
pruebe algo, pensó Marce. Parándose, puso las manos debajo de las rodillas y le
subió las piernas, hasta que quedaron por sobre los apoyabrazos. Ahí de nuevo
Damián tuvo un movimiento. "Quieto" le dijo secamente Marce y
arrodillándose, debajo de la carpa hecha por los pantalones, comenzó de nuevo a
pasarle lentamente la lengua por el bóxer a la altura del tronco del falo, bajando
a los testículos...y siguió bajando.


Cuando su lengua toco la rugosidad
del ano de Damián, este salto y casi baja las piernas. "Quieto, relajáte,
todo lo que pase acá es algo entre nosotros" le digo Marce, severa. Ah..es
esto, pensó, mientras su lengua acariciaba su ano, por sobre la tela...era como
besar unos labios muy cerrados. Damián comenzó a temblar...Marce comprendió que
era demasiado y se contuvo de meter un dedo ensalivado...pronto habría ocasión.


Saliendo de bajo los pantalones,
volvió a hacerle bajar las piernas y ahí corrió el bóxer. Esta vez no perdió
tiempo: se abalanzó sobre su pija y se la tragó hasta el fondo. No había
ternura o sensualidad: esta vez, su único objetivo era que se vaciara sobre
ella. Atragantándose rápidamente ("sin arcadas no hay pete" decían
siempre sonrientes Fer y Karen) no pasó más de un minuto hasta que ella
sintiera convulsionarse su pija en el fondo de su garganta. Sacándosela de la
boca, empezó a masturbarla violentamente mientras que con la boca abierta solo
la tocaba con su lengua. El primer lechazo no se hizo esperar y fue al fondo de
su garganta; cerrando los ojos, agarró al segundo en su cara, el tercero en su
pelo y lo masturbó entre sus pechos mientras su acabada llegaba al fin.


Damián se derrumbó, cansado...pero
ella no había terminado con él. Lo dejó descansar unos segundos, que aprovechó
para quitarse la bombacha, la falda y la camisa, quedando solo en tacos.
Lentamente, tocando todo el tiempo a Damián con su cuerpo desnudo se trepó
sobre él, poniendo su vagina a la altura de su cara. Tuvo un momento de terror
("y si nos caemos para atrás") pero su poco peso, sumado a que el
sillón era sólido, hizo que no se moviera ni un poco. Lentamente, inclinándose
sobre Damián le sacó la mordaza.


"Ni una palabra" le
dijo..."no me interesa lo que esa lengua quiera decir, sino lo que quiera
hacer". Y lentamente se dió vuelta, dándole la espalda y sentándose sobre
la cara de Damián.


"Ahora, Damián...usá esa lengua
hermosa que tenés para comerme el culo" le dijo "Lo quiero bien
abierto y mojado para que me lo partas". 


No hubo más que decirlo que la lengua
de Damián, cálida e insistente, estaba intentando entrar en ella. Quién hubiera
sabido que se le daba tan bien, pensó Marce...me encanta como me lo come.
Mientras tanto, prendió de nuevo el consolador eléctrico y lo pasó sobre su
clítoris. 


Marce se sentía en el cielo...la
combinación de la lengua cálida que ya estaba entrando en ella y el vibrador la
estaban llevando al orgasmo...pero la posición era incómoda, así que se dió
vuelta y sin decir nada, agarro la cabeza de Damián y la estrelló contra los
labios de su vagina. Damián reaccionó mejor de lo esperado: siguió sin perder
un segundo su trabajo y Marce lentamente introdujo el mojado dildo en su ya
dilatado culo.


Ahora sí...temblando, se vino en la
cara de Damián mientras este mordía su clítoris. Lo abrazó contra sí mientras
dejaba de temblar: podía ver su pene erecto y dispuesto. Lentamente, dió la
vuelta de nuevo al sillón y lentamente, buscando las llaves, desabrochó lo
suficiente las manos de Damián para que pudiera pasarlas por la parte de detrás
del sillón...pero volvió rápidamente a abrochárselas en cuánto se liberaron. "Sentáte,
todavía no terminamos" le dijo. Caminando a su frente, se acostó boca
abajo, levantando su culo con las piernas abiertas. 


Desde el suelo le dijo "Damián:
estoy acá en el suelo, enfrente tuyo. No me podés ver y no podés usar las
manos, así que vas a tener que arrodillarte y reptar...pero quiero que así me
montes y me partas el orto en mil pedazos".


No terminó de decirlo que vió como
Damián se paró de un salto , se dejó caer sobre las dos rodillas y empezó a
reptar. Con su mano izquierda, Marce prendió el vibrador y lo introdujo en su
vagina. El placer se interrumpió brevemente por una idea graciosa que casi la
hace reír ("sigue el vibrador, Luke") pero al poco tiempo sintió como
la cabeza de Damián golpeaba en su cola.


Damián primero aprovechó para lamer
los labios de su vagina y meter rápidamente su lengua de nuevo en el culo de
Marce, que suspiró de placer. Lentamente fue trepando por la espalda, mientras
Marce se sentía cada vez más clavada contra el suelo por su peso. Al sentir ya
su pija, dura y caliente, con la mano derecha la tomo y la puso en la puerta de
su cola, ya dilatada...pero Damián seguía acomodándose.


"Vamos, qué está..." empezó
a decir y Damián se dejó caer sobre ella, ahora sí clavándola contra el suelo.
Marce no pudo seguir hablando, tanta era la sensación de estar llena. El dolor
(sí, me duele, pensaba, pero está buenísimo) y el morbo no le dejaban hablar.


Usando la cabeza como apoyo, Damián
empezó a bombearla rápidamente, mientras mordía salvajemente su espalda. Marce
sabía que no iba a durar; tanto él estaba a punto de estallar como ella se
sentía muy aplastada. Era demasiado rudo para durar mucho, así que empezó a
decirle guarradas.


"Dale, dame... ¿qué sós un nene?
Ah...así, así ¡dame más fuerte! No...es demasiado...nooooo" llegó a decir
mientras sentía que, debajo de él su mano izquierda perdía la sensación por
estar aplastada y empezaba a venirse mientras en su cola, bien rota, sentía la
cálida sensación de la leche de Damián. Marce, traspasada por demasiadas
sensaciones encontradas se sintió perder unos segundos la conciencia.


Volvió rápidamente a ella cuándo
Damián salió de su cola (estaba en mis riñones, alcanzó a pensar) y se dejó
caer resoplando en el suelo a su lado. Marce sonrió, esta vez sin miedo a que
la vea. Lentamente se incorporó y se sentó sobre su pecho, con las piernas
abajo de los sobacos de Damián. Sin dejar de sonreír, se inclinó sobre él y le
sacó la venda.


Así la vió Damián: sentada sobre él,
sonriendo, mientras sentía que su cola, cálida goteaba algo (mi leche,
comprendió Damián con un pequeño shock) sobre su pecho. Era una visión: una
chica joven y dulce que le sonreía desnuda sobre él, con la cara y el pelo
manchado de su semen.


"Ok, ahora que aprendiste a
garcharme como un hombre" le dijo Marce sin dejar de sonreír "te voy
a explicar cómo hablar con tus hijos..."










Capítulo 4


 


Marce
estaba en el baño de un restaurant, dónde había acompañado a almorzar a Damián
con sus hijos por primera vez. En la semana habían anunciado que estaban en
pareja en la clínica; por un lado, la mirada sonriente de la Dra. Lucía la
llenó de confianza. Por otro, algunas miradas gélidas le dieron miedo.


Pero todavía no había pasado lo peor.
Comer con Fernanda y Facundo era algo muy incómodo. Facundo la miraba con aires
de galán de novela, tan parecido a Damián que algo se le movía en el interior y
varias veces lo agarró mirándola con intensidad, casi con deseo. Lo único que
falta es que él quiera vengarse de su padre seduciéndome, pensó.


Pero Fernanda había sido gélida. Pese
a las frases inteligentes del padre (que ambos habían ensayado) era demasiado
hábil para comprometerse a algo. Por eso Marce estaba en el baño, sin salir,
resignada, esperando hasta que Fernanda abrió la puerta.


"Mi padre me dijo que viniera a
ver si estás bien" le dijo "aunque ya pensaba que era esto; la verdad
podrías simplemente decir que querés un cigarrillo". 


"No fumo" dijo Marce,
cohibida. "No importa, yo sí y por lo menos podríamos hablar afuera"
le digo Fernanda.


Antes de que Marce pudiera responder,
Fernanda la detuvo con una mano alzada "Ya sé que vás a decir. Querés que
seamos amigas o por lo menos, nos respetemos. Pero yo no te doy más de un año
con él. Sós demasiado...minitah" dijo, marcando despectivamente una h
inexistente en el término.


"Ok ¿un año?" dijo Marce
"puedo trabajar en un año. ¿Tregua, entonces?"


Fernanda lentamente registró la
sorpresa...una sonrisa leve le dibujó los labios y dijo "Tregua...¿para
qué tregua?"


"Para que me acompañes a
comprarle muebles a tu padre...vive en un chiquero con plata" le dijo
Marce. Y ambas compartieron, por un instante, una sonrisa.


Marce vió que ella aceptaba, aun cuando
empezaba la negación automática. Sabía que por lo menos en eso había llegado a
ella. Puedo trabajar con eso, pensó, por un año.


...continuará
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